LA VOCALÍA NACIONAL DE JUVENTUD EN ROMA

Durante los pasados días 6 al 10 de octubre, se ha celebrado en Roma, el Primer Encuentro Europeo de Grupos Juveniles de Adoración Eucarística. A dicho encuentro, acudió una representación de la Adoración Nocturna Española, formada por el Vocal Nacional de Juventud y miembros de su Equipo de la Vocalía; para llevar la voz de ANE y sus jóvenes, a la vez que para compartir experiencias y seguir labrando futuro de la A.N.E. Quiero antes de nada agradecer a los jóvenes adoradores que han estado en Roma el trabajo y los días compartidos. 

Hemos de decir que el Encuentro, organizado por el Servicio de Pastoral Juvenil de la Diócesis de Roma; ha sido un verdadero éxito, con más de 400 participantes de todo el mundo; y ha sido además una bendición, por el contenido altísimo de las ponencias, por el enriquecedor trabajo de los grupos, por el compartir de experiencias e iniciativas entre todos los participantes; por las maravillosas Eucaristías que hemos compartido en los lugares santos más importantes de Roma; por la Adoración al Santísimo que hemos podido compartir, etc.…

El primer día, tras las inscripciones al encuentro, realizadas en el entorno de la Basílica de San Juan de Letrán y de la Universidad Lateranense; se produjo la apertura del encuentro; en la que tuve la oportunidad de dirigirme a todo el plenario para contarles lo que es la Adoración Nocturna Española, lo dilatado de su historia, el papel de la juventud en dicho movimiento, nuestro carisma nocturno, la forma de nuestras vigilias, el resto de actividades que llevamos adelante para el apostolado con los jóvenes, etc.…

En cuanto a lo que charlas y ponencias, todas ellas tremendamente enriquecedores y de altísimo nivel, se refiere; el miércoles 6 de octubre por la tarde, tras la apertura del encuentro, pudimos disfrutar de la charla “Las Jornadas Mundiales de Juventud: estímulo para tomar en consideración el mandato del Para a los jóvenes de adorar y celebrar la Eucaristía”, a cargo de S.E Monseñor Renato Boccardo, Secretario del Consejo Pontificio para las Comunicaciones Sociales. El jueves 7 de octubre a primera hora de la mañana, y tras la oración, gozamos con una estupenda Catequesis sobre la Encíclica “Ecclesia de Eucaristía”, a cargo de S.E. Cardenal Georges Cottier, O.P, Teólogo de la Casa Pontificia. El  viernes 8 de octubre por la mañana, se nos impartió la Catequesis “Eucaristía y cultura: poner la Eucaristía en el centro de la propia vida”, por S.E Monseñor Rino Fischella, Rector Magnífico de la Universidad Pontificia Lateranense. El sábado 9 de octubre  por la mañana a primerísimo hora disfrutamos de la Ponencia “Eucaristía y misión”, impartida por S.E. Monseñor Dominique Rey, Obispo de Fréjus-Toulon. Ya el domingo 10 de octubre, tras la Eucaristía, y en el marco de las conclusiones del encuentro, realizó la ponencia resumen de todo el encuentro Monseñor Mauro Parmeggiani, Secretario General del Vicariato de Roma, quién nos acompañó en todo momento durante los cinco días que duró el encuentro. 

A diario pudimos disfrutar también de testimonios, todos ellos interesantísimos, y de alto valor personal y comunitario: desde un pintor que realiza sus obras ante el Santísimo recibiendo su inspiración; pasando por una monja que ha creado casas de acogida para toxicómanos poniendo en su misión la Eucaristía como centro; hasta un matrimonio que compartió sus experiencias y vicisitudes como pareja cristiana. Sin olvidar el testimonio de un recién ordenado sacerdote, enfermo, que transmitió su testimonio de dolor y esperanza.

También a diario, y tras las Catequesis, celebramos reuniones por grupos para trabajar los contenidos de las misma, y sobre todo, compartir propuestas para trabajar con los jóvenes y acercar la Eucaristía cada vez más al mundo juvenil, siguiendo el mandato del Papa Juan Pablo II, en especial en lo que a la Encíclica Ecclesia de Eucaristía se refiere. 

Por lo que a las Eucaristías se refiere, han sido bellísimos y emotivos momentos; tanto por los incomparables marcos donde las realizamos (toda Roma es una marco incomparable para la expresión de la fe) como por la participación en ella de cientos de jóvenes, y la gran altura de los celebrantes. El miércoles 6 de octubre, participamos en la Basílica de San Juan de Letrán en la Santa Misa presidida por S.E Cardenal Giovanni Battista Re, Prefecto de la Congregación para los Obispos. El jueves 7 de octubre, en la Plaza Santa María en el Trastevere, vivimos la Santa Misa y procesión eucarística con jóvenes enfermos, presidida por S.E. Monseñor Armando Brambilla, Obispo Auxiliar de Roma para la pastoral sanitaria.  En cuanto al viernes 8 de octubre la Eucaristía se celebró en la bellísima Iglesia de los SS. Ambrosio y Carlos al Corso, presidida por S.E. Monseñor Satanislao Rylko, Presidente del Consejo Pontificio para los laicos, y estrecho colaborador de su santidad. La Jornada del 9 de octubre, fue especialmente emotiva en cuanto a lo que a la Eucaristía se refiere (y no sólo por ello, como más adelante podrán comprobar). La Santa Misa se celebró a las 17 horas en la Plaza del Popolo de Roma, y a continuación de ella partió una procesión con el Santísimo por todo el centro histórico de Roma, con la participación de todos los cientos de jóvenes, hasta llegar a la Plaza Navona, donde sobre un enorme escenario y al son de un grandioso y moderno coro, fue reservado el Santísimo, y depositado en la Iglesia de Santa Inés in Agone. Todo ello presidido nada más y nada menos que por S.E el Cardenal Camillo Ruini, Vicario General de Su Santidad para la Diócesis de Roma. Ya el domingo 10 de octubre la Eucaristía de clausura, presidida por Monseñor Mauro Parmeggiani, Secretario general del Vicariato de Roma, se celebró en la Iglesia del Seminario, en Letrán. 

Las noches eran destinadas a espectáculos artísticos cargados de mensaje evangélico. Así, actuaron para nosotros en la Plaza Navona cada día, uno de los puntos más emblemáticos de Roma, el grupo francés Glorius, el sacerdote irlandés Padre Kelly, el grupo GEN Rosso, y el último día el espectacular Coro y orquesta Nacional de la renovación en el Espíritu Santo. 

Pero sin duda hubo un momento estrella en todo este encuentro. Un momento que quedará en lo más profundo de nuestros corazones durante toda la vida. El miércoles se nos comunicó, por sorpresa, que el Santo Padre iba a recibirnos en audiencia privada, en sus dependencias del Vaticano. Fue una noticia que lleno de gozo todos nuestros corazones, conociendo además el expreso deseo del Papa de estar con los “jóvenes eucarísticos”. Así que el sábado 9 de octubre, Festividad de San Luis Bertrán, todos los participantes en el Encuentro marchamos a San Pedro, y fuimos al Aula Pablo VI, comunicada con las dependencias personales del Santo Padre, donde le esperamos. Eran las 11 de la mañana. Su Santidad hizo acto de presencia en ese momento, y el júbilo desbordó a todos los jóvenes. Y también a él. Una vez más. La relación, la comunicación, la simpatía entre el Papa y los jóvenes se hizo patente. Nos habló. Nos animó a seguir adelante; a poner a Jesús Eucaristía en el centro de nuestra vida personal y comunitaria. A tomar ese papel relevante y vital que el Santo Padre desea para los jóvenes, llamados a evangelizar, continuamente, y a dar vida y esperanza a la iglesia y al mundo, sin temor. 

Pero si ya fue una enorme gracia el hecho de que pudiéramos ser recibidos por el Santo Padre; yo he de dar especialmente gracias al Altísimo, porque quiso que, entre las 20 personas que pudieron subir hasta el Papa para el besamanos, estar con él, hablarle, cogerle de la mano, y recibir su bendición, estuviera yo. Como representante de España y de la Adoración Nocturna Española en el encuentro, llegué hasta Su Santidad. Tuve la grandísima suerte de ser uno de ellos… Suerte, bendición, privilegio… ¡Enorme! ¡Bendito! Fui yo, pero de corazón os digo que fuimos todos los jóvenes allí presentes de A.N.E; en nombre de los cuales y pensando en los cuales estuve con el Papa; y no sólo los allí presentes, sino también todos los que somos en España. En este momento histórico, intento reproducir, como la emoción me permite recordar, el diálogo mantenido con el Papa; muy breve en palabras, pero… ¡tan importante y sentido!

-         Santidad, soy Vicente, de España, de la Adoración Nocturna Española. Aquí estamos un grupo de jóvenes de la Vocalía Nacional de Juventud de la Adoración Nocturna de España.

-         Adoradores jóvenes, adelante!

-         Santidad, gracias por todo lo que está haciendo por los jóvenes. 

Transcribiendo este diálogo, las lágrimas saltan de nuevo a mis ojos, y me cuesta seguir escribiendo. Evidentemente la experiencia a nivel personal para mí… No tiene palabras… Pero más importante es la experiencia para todos nosotros. El Papa, con tremendo esfuerzo, nos ha dicho tres palabras. Ellas van a guiar, no lo dudéis, toda nuestra lucha.

Esta ha sido la aventura de Roma. Una aventura que no va a caer en saco roto. Porque hemos conocido grupos de todo el mundo, que humildemente, con esfuerzo, con dificultades… cada uno con sus peculiaridades, luchan por adorar al Santísimo Sacramento, desde un espíritu joven. Porque hemos compartido ideas, formas, iniciativas…, las cuales podrán ayudarnos también en nuestra querida adoración nocturna. Porque a los responsables allí presentes nos ha “cargado las pilas”; sintiendo la unidad con tantos jóvenes, maravillosos, del mundo entero, en esta labor. Porque hemos dado a conocer al mundo la Adoración Nocturna Española, y muchos jóvenes han sabido de ella por primera vez y han apreciado su carisma. Al dirigirme al plenario del encuentro en nombre de la Adoración Nocturna, expliqué que si bien la A.N.E no es exactamente un movimiento que nazca a raíz del llamamiento de Juan Pablo II a la adoración eucarística, como muchos otros, ya que arrastra 125 años de historia; vive con enorme gozo y alegría este creciente interés de la Iglesia de manos de Su Santidad por la adoración eucarística, y especialmente entre los jóvenes.  Y porque el Papa nos ha animado. A nosotros. En persona. A seguir. A luchar. A no desfallecer. A poner a Jesús al centro de nuestra vida. 

¡Bendito sea Dios, en el Santísimo Sacramento del Altar!

¡Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima!

Vicente Montesinos Alabau

Vocal Nacional de Juventud

En Valencia, a 12 de octubre de 2004

Festividad de Nuestra Señora la Virgen del Pilar

